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esperan ser llenados del amor del Padre, los mansos que afrontan su 
tristeza, fortalecidos con la tenacidad de la cruz de Cristo, los mansos que 
enfrentan la violencia con la paz de su corazón (Is 53, 7), serán saciados en 
su hambre y sed de Dios (Sal 5, 9), con una justicia que Dios irradia como 
un don, pero que se convierte para el hombre en una tarea de construirla 
como poseedores de la tierra, como fuentes de consuelo para sus 
hermanos en aflicción, constructores del Reino de los Cielos. La 
misericordia es la plenitud de la construcción del Reino de los Cielos, ésta 
es la expresión básica del amor y el lugar donde Dios y los hombres se 
encuentran, pues es en la misericordia donde se encuentra la paternidad de 
Dios y la fraternidad afectiva y efectiva entre los hombres. Sólo el hombre 
misericordioso tiene la capacidad de ver a Dios en su semejante, pues 
posee un corazón limpio y por ello cumple su voluntad. Sólo el hombre 
misericordioso busca la paz, sobre todo con su adversario. pues él es 
también un hijo de Dios y por lo tanto su hermano (Mt 5, 44-48; Mt 5, 10-12).  
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LAS BIENAVENTURANZAS UNA TEOLOGIA DE LA FELICIDAD 
EN MATEO 5, 1 -12 
 
En el evangelio de Mateo, las bienaventuranzas constituyen el prólogo del 
Sermón del Monte o el primer discurso de los cinco programáticos de Jesús; es 
además, el inicio de toda la enseñanza de Jesús en este evangelio.1 Puede 
decirse que las bienaventuranzas señalan el sentido y el mensaje central del 
ministerio de Jesús: para construir el Reino de los Cielos. 
 
Vila observa que las bienaventuranzas son el inicio del cumplimiento de las 
promesas y la renovación de la alianza con YHWH: con ellas, Jesús plenifica el 
cumplimiento de la ley; y afirma que, “la renueva para ser vivida como una ley que 
conduce a la felicidad, a la verdadera hermandad, a la promoción de la dignidad 
humana, al trabajo por la justicia y a hacer posible el reino de Dios entre los seres 
humanos”2. Ante la novedad esclarecedora de las bienaventuranzas es pertinente 
hacer un análisis de Mt 5,1-12, que ha atraído siempre el interés, tanto en la 
investigación teológica como en los que buscan una regla de vida práctica, en aras 
de encontrar la felicidad. 
 
La nueva ley propuesta por Jesucristo y compendiada en las 
Bienaventuranzas, marca un hito que relee, reinterpreta y completa la Torá de una 
manera novedosa, transformando la religiosidad mediante un cambio radical que 
no la anula, sino la supera de modo admirable. Sin embargo, estas pautas neo-
testamentarias han ido menguando en importancia dentro del contexto cristiano, 
descuidando el hecho de que son el fundamento y la manifestación del Reino de 
los Cielos. 
                                            
1 VILA PORRAS, Carolina. De la exégesis de las bienaventuranzas a su praxis cristiana Mateo 5, 
3-10. En: Cuestiones Teológicas. Medellín. Enero-Junio, 2013, vol. 40. no. 93. p. 176. 
2 Ibíd., p. 177. 
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Es importante volver nuestra mirada a la novedad siempre actual de las 
Bienaventuranzas, para construir un cristianismo que, centrado en Jesús, en 
verdad libere al hombre de la trivialidad material y de su explotación utilitarista, 
como reflejo de la instauración del Reino de los Cielos. Esto, partiendo de que el 
mundo de hoy está sujeto a ideologías de tipo utilitarista, consumista, hedonista, 
individualista, etcétera e incluso religiosas, que han entristecido a la sociedad, 
convirtiendo al ser humano en un medio y no en un fin en sí mismo. 
 
Ante el panorama desolador que han dejado las ideologías en el mundo 
actual cabe preguntar, ¿cuáles son las claves teológicas de la felicidad en el texto 
bíblico de las Bienaventuranzas que aporten sentido a la existencia humana? Para 
dar respuesta a este interrogante se platea una exégesis retórica al texto de Mt 
5,1-12, que facilite establecer las claves teológicas que conlleven a la felicidad; así 
mismo revisaremos las definiciones del sentido de las bienaventuranzas en el 
Antiguo Testamento, como en el ambiente Griego y en el Nuevo Testamento. A 
partir de esta exploración del texto “siendo también el lector remoto destinatario de 
las bienaventuranzas, como un llamado a ser feliz, y como exhortación a hacer 
posible y visible el Reino de los Cielos mediante actitudes de justica y 
hermandad”3, se ofrecerán orientaciones que sirvan como modelo de búsqueda de 
la felicidad para la sociedad actual. 
 
Definición de la palabra bienaventuranza  
 
El vocablo μακαρισμός makarios, «bienaventurado», felices o dichosos es 
antiquísimo y se remonta a la literatura poética griega desde Píndaro, donde, tanto 
                                            
3 ACOSTA RODRÍGUEZ, Richard. Justicias y el reino de los Cielos: en las Bienaventuranzas de 
Mateo. Bogotá D. C.: Pontificia Universidad Javeriana, 2007. p 128-129. 
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dioses como humanos, gozan de felicidad4. El primer uso griego de este término 
es poético y se refiere a la bienaventuranza de los dioses y luego de los hombres 
ricos, que vivían en libertad respecto a los cuidados y preocupaciones normales5. 
Así, Píndaro, en la Oda Primera a Gerón, rey de Siracusa, vencedor en las 
carreras de caballos, aduce a que la felicidad es comunicada por los dioses a los 
hombres en las justas olímpicas, pues es dichoso quien se ciñe el laurel en su 
cabeza, “¡Dichoso aquel que ciñe su cabeza con el lauro del triunfo! De dulzura 
vida eterna, y de paz, para él empieza. Placer a la mortal felicidad que dura más 
que otro galardón. Al caballero cuyo bridón cual vencedor figura, con Eólicos 
himnos tejer quiero corona triunfal. De altos loores Otro más digno señalar no 
espero”6. Pero no solo la felicidad procedía de los dioses, sino también la 
infelicidad, de suerte que, Némesis diosa de la venganza, fue destinada para 
mezclar infortunios con la felicidad humana, con el fin de “apartar a los hombres 
de la insolencia y del orgullo”7.    
 
El término μακαρισμός makarios, «bienaventurado», feliz o dichoso, es 
usado por el filósofo Aristóteles como término técnico para μακαρισμός 
macarismos «bienaventuranza»8. En su obra su obra la “Ética a Nicómaco” trata el 
sentido de la εὐδαιμονία eudaimonía «felicidad», como una a la que aspiran todos 
los hombres. La felicidad deviene de vivir y obrar bien, por lo cual, depende de la 
forma como se viva; para algunos la felicidad se centra en el goce y provecho del 
instantes, para otros es más bien una vida política, o teórica, o una contemplativa. 
Esta última es la que favorece la actividad humana interior, ya que reclama la 
                                            
4 VILA PORRAS, Op. Cit., p. 185. 
5 KITTEL, Gerhard y FRIEDRICH, Gerhard Compendio del Diccionario Teológico del Nuevo 
Testamento. Colombia: Libros Desafío, 2003. p. 425. 
6 PÍNDARO, Odas de Píndaro: traducidas en verso castellano. Madrid: Luis Navarro Editor, 1883. 
p. 8-9. 
7 Ibid., p. 327. 
8 KITTEL, Op. Cit., p. 425. 
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prudencia y la sabiduría; aunque, también la prosperidad exterior es importante 
para llegar a una vida buena y feliz9.  
 
En el declive de Atenas, y la disolución de la polis, hacia los años 323-321 
a.C., Epicuro dio paso a una ética individual y pragmática que buscaba hallar la 
felicidad en la vivencia moderada de los placeres, que surge de la búsqueda de la 
justicia y la ley en un orden meramente humano, en la que la culpa, surgida de 
creencias religiosa o mítica, terroríficas e irracionales que atormentan la vida, debe 
ser superar para llegar a la felicidad. Sin embargo, sí debe prevalecer una culpa 
relativa producida por la transgresión de una norma aceptada como válida y 
legítima que amerita examen y castigo. “De este modo, la ética epicúrea se 
encuentra entre la tradición griega de la fatalidad, el destino, el error, y la tradición 
cristiana de la ley externa y divina10”. 
 
El sentido de la felicidad en la biblia 
 
Una vez llegado al texto conocido como la Septuaginta  podemos constatar que , 
la expresión μακαριος macarios «bienaventurados», aparece 92 veces. Esta 
expresión en el Antiguo Testamento es utilizada en contexto sapiencial, como 
elogio pronunciado por el sabio11.  
 
La literatura sapiencial del judaísmo en el Antiguo Testamento, está cargada de 
una función parenética, que exhorta a la felicidad al hombre que ha hallado la 
sabiduría y ha alcanzado prudencia (Prov 3, 13), al que no sufre por su palabra y 
que su conciencia está limpia, que no le falta ánimo y no ha perdido la esperanza 
                                            
9 ARISTÓTELES, Ética Nicomaquea: Ética Eudemía. Madrid: Editorial Grews, S. A. 1985. p. 379-
413 
10 LENIS CASTAÑO, John Fredy. Ética del placer: culpa y felicidad en Epicuro. En: Praxis 
Filosófica Nueva serie, enero-junio, 2016, No. 42. p. 159-162. Ojo 157-177  
11 VILA PORRAS, Op. Cit., p. 176. 
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(Eclo 14, 1-2). Estimula a la dicha el hombre que se alegra con sus hijos y su 
esposa sensata, el que no peca con la lengua, el que sirve a uno más pequeño, el 
que encuentra a un amigo, el que encuentra al Señor (Eclo 25, 8; 26,1); el que se 
apiada del pobre y el débil (Sal 40, 2). Persuade a la Felicidad al hombre que no 
sigue a los malvados, ni pecadores, ni a los que se burlan de Dios, sino que aman 
y meditan la ley de Dios (Sal 1, 1-2), que la escuchan con vigilancia a las puertas 
de su casa (Prov 8, 34)12. Exhorta a la felicidad a las personas que sufren 
piadosamente, incluso en medio del martirio, ya que en éste se lleva a cabo la 
promesa de la esperanza de la bienaventuranza. Así, el hombre es feliz cuando 
Dios lo alecciona (Job 5, 17), aquel que sabe esperar (Dn 12, 12), los que sientan 
pesar por el castigo que sufrirán (Tob 13, 16)13. 
 
De los puntos de vista sobre el término “felicidad”, como una exhortación 
sapiencial, como la prudencia de los que sufren piadosamente, como la cantan las 
poesías de Píndaro, como la eudaimonía aristotélica o la búsqueda de placer 
moderado de Epicuro, se infiere que el estilo del macarismo del Nuevo 
Testamento, se origina en los ámbitos judío y griego, dado que su contenido se ve 
influenciado por ciertos elementos sapienciales, éticos y apocalípticos, pero su 
particularidad la recibe de la novedad insaturada por Jesús14. 
 
Aludiendo a Tertuliano, Etan Levine hace énfasis, de que el Sermón de la 
Montaña guarda relación con el Espíritu y las enseñanzas hebreas, señalando 
algunos versículos del Antiguo Testamento, que dan a entender que Jesús tomo 
estas exhortaciones de lecturas veterotestamentarias15. Los siguientes textos 
ilustran dicha relación con respecto a la primera bienaventuranza: “Bienaventurado 
                                            
12 Ibíd., p. 185. 
13 Ibíd., p. 185. 
14 Ibíd., p. 185. 
15 SABAN, Mario Javier. El origen Judío de las Bienaventuranzas de Jesús. En: “Derecho Viejo”. A 
la evolución destino del hombre. Enero, 2009, no. 86. p. 6 
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el que piensa en el necesitado y el pobre, en el día malo, Dios lo librará” Sal 41, 1-
2 (Cf. Is 57, 15; 11, 14, Sal 34, 38-19, 41,1-2.)16.  
 
De igual manera la segunda bienaventuranza guarda relación con Is 61, 12, 
“para consolar a los que lloran”17 (Cf. 66, 13; 51, 13; 51, 3; 60, 21; Sal 37,11; 25, 
12-13). La tercera bienaventuranza se halla relacionada con el Sal 37, 11, “los 
mansos poseerán la tierra y gozaran de gran paz” (Cf. Sal 25, 12-13; Is 60, 21). La 
cuarta con el Sal 42, 2 “Mi alma tiene sed de Dios” (Cf. Dt 16, 20; Pr 21, 21; Is 
32,17). La quinta con el Sal 41, 1-3, “!feliz el que se preocupa por el pobre”¡; “En el 
día malo, lo librará Dios, Dios lo guardará y le dará vida. Y no la entregará a la 
voluntad de sus enemigos. Dios lo sustentará sobre el lecho del dolor y tornará su 
postración en mejoría”. La sexta el Sal 73, 1, “Ciertamente es bueno Dios para con 
Israel, para con los limpios de corazón”. (Cf. Sal 24, 3-5). La séptima y octava con 
Is. 57, 19, “produciré frutos de sus labios: paz, paz al que está lejos y al que está 
cerca, dijo Dios, y lo sanaré” (Cf. Lv 19,2; Is 50, 6-7)18. 
 
Los términos “Reino de los Cielos”, se relaciona con las textos del Judaísmo, 
a saber: “en el tiempo de esos reyes, el Dios de los cielos, suscitará un Reino que 
no será destruido jamás y que no pasará a otro Pueblo” Dn 2,44 (Cf. Dn 7, 14)19. 
 
La palabra bienaventuranza tiene en el Nuevo Testamento varias 
significaciones: en sentido personal, Pablo se considera feliz a sí mismo al 
enfrentarse al rey Agripa (Hch 26, 2), en sentido impersonal, cuando se le atribuye 
a Jesús la máxima “Es más dichoso dar que recibir” Hch 20, 35, en sentido 
teológico cuando se designa como una cualidad de Dios (1 Tim 1, 11; 6,15), en 
sentido predicativo cuando se refiere a personas (Mt 5, 3-10). El estilo de las 
                                            
16 Ibíd., p. 562. 
17 Biblia de Jerusalén latinoamericana, Bilbao: Descleé De Brouwer, 1967. 
18 SABAN, Op. Cit., p. 6. 
19 Ibíd., p. 6. 
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bienaventuranzas se confirma en la literatura del Antiguo Testamento y en el 
sentido de la eudaimonía griega, aunque su contenido está influenciado por 
elementos sapienciales, éticos y apocalípticos, sin embargo recibe de Jesús una 
particularidad en el encuentro con el acontecimiento20. 
 
En sentido neumatológico las bienaventuranzas son condiciones para ser 
miembros del “Reino de los cielos”, además, son una orientación paraclética, pues 
el Espíritu Santo ha sido enviado para hacer felices a los fieles, por lo tanto, ahora 
“son felices sus ojos porque ven y sus oídos porque oyen” Mt 13, 16. En un 
sentido escatológico las bienaventuranzas son promesas de salvación por 
practicar el amor (Jn 13, 17), que se realizarán en un contraste entre el creer y el 
ver (Jn 20, 29), de aquellos que “oyen y guardan la Palabra de Dios” Lc 11, 27. 
2921. 
 
En sentido parenético de futuro y salvación, se exhorta a la felicidad a los 
pecadores, que ha sido perdonados, a los cuales se les han cubierto sus pecados, 
a quienes el Señor no ha tomado en cuenta su delito (Rom 4, 7-8), también para 
aquellos que sufre la persecución por la justicia o rectitud de seguir a Jesús (1 Pe 
3, 14; Mt 5, 10; 1 Pe 4, 14), dado que su sufrimiento está en comunión con los 
sufrimientos de Cristo (1 Pe 4, 13). También aparece la bienaventuranza que 
interpela indirectamente a la comunidad que escucha el mensaje apocalíptico (Ap 
1, 3; 22, 7), que considera feliz a quien tenga en cuenta las palabras de la profecía 
del libro, (Ap 14, 13; 20, 6) por la que los mártires participarán en la “primera 
resurrección” y la victoria definitiva sobre la muerte22. 
 
                                            
20 VILA PORRAS, Op. Cit., p. 184-185. 
21 Ibíd., p. 186. 
22 Ibíd., p. 186. 
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Las bienaventuranzas de Mt 5, 3-10, tienen un significado paraclético, ya que 
buscan conducir u orientar moralmente la vida del cristiano y de todo aquel que 
quiera iniciar el proceso de seguimiento de Jesús, en vistas de ser admitidos en el 
“Reino de los Cielos” 23. 
 
Estructura las bienaventuranzas 
 
Cada bienaventuranza está estructurada de manera bimembre, es decir 
mediante dos miembros, el primero se denomina prótasis, el segundo apódosis, 
de tal mera que en conjunto se construían así: 
 
1 3 Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
prótasis 
apódosis 
2 4 Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán en herencia la tierra. 
prótasis 
apódosis 
3 5 Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
prótasis 
apódosis 
4 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados. 
prótasis 
apódosis 
5 7 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
prótasis 
apódosis 
6 8 Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios. 
prótasis 
apódosis 
7 9 Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
prótasis 
apódosis 
8 10 Bienaventurados los perseguido por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos”. 
prótasis 
apódosis 
                                            
23 Ibíd., p. 186. 
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9 11 Bienaventurados serán cuando los injurien y los persigan y digan con 
mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. 
prótasis  
 12 Alégrense y regocíjense, porque su recompensa será grande en los 
cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores 
a Ustedes”. 
apódosis 
 
El primer miembro o prótasis de las bienaventuranzas apunta a ocho 
felicitaciones o alegría, para aquellos que por sus cualidades han recibido el don 
de Dios, a saber: los pobres, mansos, afligidos, hambrientos y sedientos, 
misericordiosos, limpios, pacificadores y perseguidos. El segundo miembro apunta 
a una exhortación a colaborar con la acción soteriológica del Reino presente, para 
llegar a la consumación del Reino futuro. Esta exhortación para construir el Reino, 
manifiesta la posesión de la tierra, el consuelo, la saciedad de ver a Dios, el 
encontrar la misericordia y el ser llamado hijos de Dios24. Así “las 
bienaventuranzas apuntan a la edad futura desde realidades presentes”25. Desde 
esta afirmación de Guijarro, se puede inferir una alegre esperanza, pues desde la 
libertad presente, el hombre toma las riendas del futuro. 
 
Las primeras ocho bienaventuranzas (5, 3-12), están enmarcadas por la 
proposición “porque de ellos es el Reino de los Cielos” (5, 3, 10), formando una 
inclusión, que enfatiza la expresión el “Reino de los Cielos” como palabra 
propositiva de la predicación de Jesús y por eso la invitación a la conversión, ya 
que el “Reino de los Cielos ha llegado” (4, 17)26. Las siguientes bienaventuranzas 
(11-12), hacen referencia a acciones humanas inspiradas por el Reino de los 
Cielos, que se va transformado hasta su realización total por Dios. Las 
                                            
24 RODRÍGUEZ CARMONA, Antonio. Evangelio de Mateo, comentario a la Nueva Biblia de 
Jerusalén, 2ª edición. Sevilla: Desclée De Brouwer, 2006. p. 62. 
25 CÁRTER, Warren. Mateo y los márgenes: Una lectura sociopolítica y religiosa. Estella (Navarra): 
Verbo Divino, 2007. p. 208. 
26 LUZ, Ulrich. El Evangelio según san Mateo I. Salamanca: Ediciones Sígueme, 1993. p. 279. 
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bienaventuranzas son establecidas por medio de la justicia o rectitud divina, 
eliminado las relaciones sociales opresivas y la desigualdad de los recursos27. 
 
Las bienaventuranzas en general están construidas en dos estrofas de igual 
extensión: las cuatro primeras bienaventuranzas (5, 3-6) y las cuatro restantes (5, 
7-10) que tienen en común el término “justicia” de los versículos 6 y 10 que 
corresponden a la cuarta y octava bienaventuranza28. Las cuatro primeras 
bienaventuranzas (5, 3-6) describen situaciones opresivas de angustia o mala 
fortuna, que Jesús cambia ya en el ejercicio de su ministerio, pero no de manera 
plena29. Las cuatro siguientes (5, 7-10) ilustran las situaciones que construyen el 
Reino de Dios entre los hombres. La última bienaventuranza (11-12), corresponde 
al último bimembre, el cual advierte la injuria y persecución como consecuencia 
del seguimiento de Jesús, enfatizando la acción del ser humano en la construcción 
progresiva del Reino, que hallará su establecimiento definitivo en la recompensa 
de los cielos. 
 
De tal manera que las bienaventuranzas en general se estructurarían así: 
 
Primera estrofa, (5, 3-6) de cuatro bimembres: 
 
3 Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
4 Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán en herencia la tierra. 
                                            
27 CÁRTER, Op. Cit., p. 209. 
28 LUZ, Op. Cit., p. 279. 
29 Dichosos los que lloran. Éstos no se afligen por sus pecados, sino que, sobre la base de Is 61,1-
3 (en que también se nombra a los pobres), lloran o lamentan el efecto destructor de potencias 
imperiales como Babilonia (y Roma) que oprimen al pueblo de Dios. Lloran por culpa de los que 
hacen el mal (Sal 34,11), como la poderosa élite (Is 3,26; Jr 4,28; 14,2), otras naciones (Is 16,9; 
19,8) o el tirano Antíoco Epífanes (1 Mac1, 27; 2,14.39). CÁRTER, Op. Cit., p. 209. 
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5 Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados. 
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados. 
 
Segunda estrofa, (5, 7-10) de cuatro bimembres: 
 
7 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
8 Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque ellos verán a Dios. 
9 Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los perseguido por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino de los Cielos”. 
 
Bimembre conclusivo: (11.12) 
 
11 Bienaventurados serán cuando los injurien y los persigan y digan con 
mentira toda clase de mal contra ustedes por mi causa. 
12 Alégrense y regocíjense, porque su recompensa será grande en los 
cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores 
a Ustedes”. 
 
En las bienaventuranzas, lo fundamental “es la promesa incondicional, 
categórica, de salvación dirigida a las personas que se encuentran en una 
situación desesperada”30. Esta salvación se convierte en una esperanza de 
felicidad para los pobres hambrientos y aquellos que lloran, porque Jesús ya se ha 
dedicado a ellos y les ha hecho experimentar la alegría y el goce del amor de 
                                            
30 LUZ, Op. Cit., p. 285. 
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Dios31. Son una exhortación judeo-sapiencial que se verifica en la misericordia 
como aproximación a la “ley” veterotestamentaria del comportamiento afortunado; 
los “limpios de corazón” y aquellos que “trabajan por la paz” son expresiones 
hebreas que proceden de la espiritualidad de los salmos y en general de la 
exhortación sapiencial rabínica32. Los que son llamados a la esperanza están 
convocados a construir el Reino de la misericordia, de la bondad que busca la paz 
a pesar de la persecución que conlleva el anuncio del evangelio. 
 
El ofrecimiento de la bienaventuranza 
 
En el exordio33 aparece Jesús abriendo un horizonte de «dicha» o «felicidad» tras 
el uso del término makarios, declarando ser el posibilitador de la felicidad en el 
Reino.  
 
Para comenzar, Jesús toma la posición ante sus discípulos y el gentío (5,1), 
en marcada en los verbos ver, subir y sentarse, señalando el protagonismo o 
centralidad de Jesús, así se presenta como el donador de las bienaventuranzas; 
su autoridad está marcada por el “ethos” de sus palabras que surgen de su 
personalidad interior, mientras el “logos” o la argumentación lógica de su oratoria, 
conmueve el “pathos” del auditorio (discípulos y gentío), hacia reacciones 
emocionales34. La frase “la gente se asombraba de su doctrina” 7, 28, verifica que, 
al acabar el discurso, sus oyentes se inquietaban ante su enseñanza. 
                                            
31 Ibíd., p. 286. 
32 Ibíd., p. 296-298. 
33 En el exordium exordio, o preámbulo es la parte inicial que introduce el discurso, buscando la 
seducción y la simpatía del auditorio, siendo este aspecto de mucha importancia para que el orador 
logre su intencionalidad frente a los destinatarios. A través de la misma se pretende “despertar la 
atención, abordar el intelecto o ganarse la benevolencia del público. Consultado en: 
Diccionario lingüístico. http://biblioteca.usbbog.edu.co:8080/Biblioteca/BDigital/158632.pdf 
19/05/2018. 
34 “En la teoría aristotélica, el ethos es algo absolutamente interior a lo que se dice, pero en la 
práctica, la autoridad que aporta el orador a la ocasión concreta resulta un factor importante; esto 
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Según Luz, este discurso evangélico de las bienaventuranzas “tiene dos círculos 
concéntricos de oyentes; los discípulos y el pueblo.”35 El pueblo equivale a la 
muchedumbre de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y Transjordania (4, 25), 
convocados por la fama de Jesús como sanador y exorcista, a quienes él curaba 
(4, 24).36 Como declara Luz, “el sermón de la montaña se podría considerar más 
que nada como un discurso de propaganda destinado a presentar el evangelio del 
Reino al pueblo que ya lo sigue de antemano”37. Cabe recordar que Jesús ha 
enseñado en las sinagogas de toda Galilea (4, 23), mientras que las 
bienaventuranzas hacen parte de un discurso pronunciado al aire libre. 
 
La acción, “subió al monte”, es particularmente significativa para Jesús: fue 
en el monte donde él dio gracias al Padre después de la primera multiplicación de 
los panes (14, 23); es en el monte donde sana cojos, lisiados, ciegos, mudos… 
(15, 29-31); es en el monte donde realiza la multiplicación de los panes (15, 32-
39); es en el monte donde se autorevela a sus discípulos (17,1-8); es en el monte 
donde Jesús los instruye sobre el futuro, en el cual surgirán usurpadores de su 
nombre, advirtiéndoles de sus engaños (24,3-5); es el monte donde envía a sus 
discípulos a la misión de Bautizar (28,16-19). De tal manera que el “monte”, 
                                                                                                                                   
es especialmente cierto en el caso del Nuevo Testamento. Pathos es algo propio del auditorio y 
puede definirse como las reacciones emocionales que experimentan los oyentes cuando el orador 
“juega con sus sentimientos”. En el Nuevo Testamento su forma más común es la promesa de la 
vida eterna o la amenaza de la condenación, aunque también aparecen en formas más sutiles 
como es el caso de la Bienaventuranzas. Logos se refiere a su argumentación lógica que tiene su 
fundamento dentro del discurso. En la retórica clásica, logos suele entenderse como un argumento 
de probabilidad, no como una certeza lógica, pero los cristianos terminaron considerando los 
argumentos de la escritura como revelados por Dios y en consecuencias como ciertos”. KENNEDY, 
George A. Retórica y Nuevo Testamento. Madrid: Ediciones Cristiandad, 2003. p. 37. 
35 LUZ, Op. Cit., p. 276. 
36 KENNEDY, Op. Cit., p. 81-82. 
37 LUZ, Op. Cit., p. 276. 
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significa para Jesús y sus discípulos el lugar de oración, curaciones, revelación, 
enseñanza y misión38. 
 
Desde la perspectiva de la tradición, la frase “subió al monte”, evoca para sus 
seguidores (discípulos y muchedumbre), a la figura de Moisés, quien subió al 
monte de Sinaí, desde donde Dios lo había llamado (Ex 19, 3); al pueblo se le 
prohíbe incluso, subir o tocar su falda (Ex 19, 12), mientras que en Mateo los 
discípulos tienen acceso al monte con Jesús. Es el lugar donde YHVH 
manifestaba su gloria (Ex 24, 15) y renueva su alianza con Israel (Ex 34). Por lo 
tanto, el monte de las bienaventuranzas evoca el monte Sinaí39. 
 
Es interesante que en el evangelio, Jesús aparece realizando la acción de 
“sentarse” en dos ocasiones: en el texto que analizamos (5,1) y luego en 25, 31, 
donde se anuncia su entronización gloriosa en la segunda venida; eso subraya su 
perfil de Maestro, de forma significativa. Es importante notar que “Jesús ‘camina’ 
cuando enseña con la vida”40 a sus discípulos a pescar hombres (4,18-20), pero 
“se sienta cuando dice la palabra que explica su vida” 41, de la misma manera 
como lo hacían los maestros en las celebraciones al explicar la Torá en la 
sinagoga.42 
 
En 5, 2, comienza prácticamente el “Sermón de la Montaña” con la 
expresión: “abriendo su boca les enseñaba”. Las bienaventuranzas corresponden 
al contenido particular de su enseñanza en este episodio que constituye el objeto 
de estudio en esta investigación (5,1-12). La expresión, “abriendo su boca les 
enseñaba”, es una clara insinuación, según Fausti, que indica que Jesús “toma la 
                                            
38 Ibíd., p. 276-277. 
39 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 61. 
40 FAUSTI. Op. Cit., p. 68. 
41 Ibíd., p. 68. 
42 LUZ. Op. cit., p. 277 
17 
 
palabra para revelarse a Él mismo como verbo eterno del Padre”,43 que cumple 
toda justica (3,15) y que predica la conversión, porque el Reino de Dios ha llegado 
en Él (4,17): “Jesús es aquel que dice y que es dicho, el que habla y es la misma 
palabra”44. 
 
La palabra bienaventuranza es pronunciada en nueve ocasiones, esto marca 
un énfasis que indica una inversión del mundo y sus valores, ya que llama felices 
a los marginados, porque Dios es para ellos, es uno de ellos y está con ellos; Él es 
su justicia y quien da a cada cual según su necesidad. Esto muestra que el 
pensamiento de Dios está a distancia del pensamiento del hombre (Mt 16, 23; Mc 
8,33)45. Estas felicitaciones describen un estilo de vida caracterizado por la 
esperanza del cambio que Dios va a realizar, no obstante, la adversidad y el 
sufrimiento de aquellos que son “sal de la tierra y luz del mundo” Mt 5, 13-1646. Por 
lo tanto la bienaventuranza es un evento ya presente, actuante y operante en la 
persona de Jesús47. 
 
Bienaventuranza de los pobres 
 
Es de notar que en la primera bienaventuranza Dios no favorece ni bendice 
la pobreza, sino a los pobres.48 La palabra “pobres” en lenguaje hebreo no está 
ligada a la religiosidad que insta por una pobreza interior, más bien está ligada a 
las circunstancias externas, no simplemente de la carencia económica, sino 
también en la situación de opresión, miseria, sojuzgamiento y humillación de los 
hombres. Así, lo sugiere en fin la traducción con la palabra griega πτωχός ptōcho 
«pobres», el termino más fuerte para designar la pobreza social, que unido a τῷ 
                                            
43 FAUSTI. Op. cit., p. 68. 
44 Ibíd., p. 68. 
45 Ibíd., p. 68. 
46 GUIJARRO, Santiago. Los Cuatro Evangelios. Salamanca: Ediciones Sígueme, 2010. P. 309. 
47 VILA PORRAS, Op. Cit., p. 176. 
48 CÁRTER, Op. Cit., p. 209. 
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πνεύμα tō  «espíritu», le da un sentido parenético, al exhortar a la felicidad para 
los desanimados o desesperados “de espíritu” y también a los atentos a su vida 
interior o mendigos ante Dios que no se valen por sí mismos y por lo tanto, tienen 
la actitud de humildad, por la cual son pobres “en espíritu”,49 que viven y son 
gracias a lo que el Padre les prodiga; por su absoluto vacío que recibe al Absoluto. 
La pobreza es la condición para acoger a Dios50. La minoría de que habla el 
Bautista, como condición para recibir la grandeza que viene de Dios. 
 
ἡ βασιλεία τῶν οὐρανῶν hē basileia tōn ouranōn «El Reino de los Cielos», 
está reservado para los humildes y se manifiesta en Jesús, pero aún está por 
llegar. El Reino de los Cielos no es una espiritualización de la promesa, ya que 
ésta es concretada en la tierra (5, 3, 4).51 Por esta razón la primera y última 
bienaventuranza están en presente, porque el “Reino de los Cielos” ya es de los 
pobres y perseguidos52. Son los pobres a los que Él ha elegido (St 2,5; 1Cor 
1,26ss) éstos son los preferidos de Dios, los que trabajan por su Reino y su 
justicia (Mt 6,19-34)53. 
 
Esta pobreza de espíritu es situada en el centro de la vida, en el corazón, en 
el interior del hombre, que ha de ser exteriorizada en la actitud de humildad ante 
Dios, reconociéndolo como creador y salvador. En la actitud de humildad ante la 
esencia humana, reconociéndola como criatura pecadora, salvada por Dios, los 
individuos son iguales y necesitados entre sí, llamados a solventarse por medio de 
la solidaridad; en actitud de humildad ante los bienes, reconociéndolos como 
                                            
49 LUZ, Op. Cit., p. 286-288. 
50 FAUSTI, Op. Cit., p. 69. 
51 LUZ, Op. Cit., p. 290-291. 
52 FAUSTI, Op. Cit., p. 69. 
53 STAUDINGER, Josef. El Sermón de la Montaña. Barcelona: Editorial Herder, 1962. p. 27. 
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instrumentalización mediática y relativa, pero sobre todo reconociéndoles su 
destino social54. 
 
Como ya se ha dicho, la primera y última bienaventuranza están expresadas 
en tiempo presente, las restantes en futuro, esto quiere decir, que el Reino de los 
Cielos es de lo pobres y perseguidos, aunque queda la tensión a hacia un mundo 
de futuro diferente. El don de Dios se da en el camino programando una meta, así 
como la semilla es a la planta y el que siembra recoge lo que sembró (Gal 6,7; Sal 
126,5).55 
 
Bienaventuranza de los que lloran 
 
Siguiendo a Luz, en la segunda bienaventuranza la palabra πενθοῦντες 
penthountes «tristes», se puede observar una tendencia a la espiritualización 
refiere a aquellos que sienten tristeza por la imperfección del pecado propio y 
ajeno, por la aflicción de este mundo, que en el eón futuro será reemplazada por el 
consuelo56. El que llora, lo hace por su aflicción, desahogando su pena 
exteriormente con sus lágrimas. Éste será consolado en el futuro, con la alegría 
del mundo nuevo en el que será extirpado el mal. Este mundo nuevo existe en el 
presente, pero este presente no es definitivo, habrá un futuro mejor. El mismo 
Jesús lloró ante Jerusalén, ante la tumba de su amigo Lázaro y en el huerto, se 
sintió oprimido por el dolor, pero confrontó la cruz con la esperanza de la gloria 
futura. Ante la aflicción es preciso mirar a Cristo y seguirlo sin desalentar la 
esperanza que viene del consuelo en toda amargura (2 Co 1,5)57. 
 
                                            
54 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 63. 
55 FAUSTI, Op. Cit., p. 69. 
56 LUZ, Op. Cit., p. 291-292. 
57 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
20 
 
Es Jesús el Mesías, quien ha sido ungido por el Señor para “consolar a los 
afligidos” (Lc 4,21; cf. Is 61,1), a los anonadados por el dolor, los mártires del 
sufrimiento, lo desheredados de este mundo o “pobre de espíritu” privados de todo 
derecho, quienes con grandeza soportan las penas en el “Espíritu Santo” (Ro 
5,2.6; 8,14-17; 18-27; 18-30; 1Co 1, 18-2, 16; Gál 5,5; Ef 4,30). El consuelo para 
ellos, radica en los bienes prometidos por Dios, “ya no tendrán hambre ni sed. El 
cordero los apacentará y los guiará a las fuentes de la vida. Toda lágrima enjugará 
Dios de sus ojos” Ap 7,16ss58. Quien sufre ante las situaciones que producen dolor 
absurdo y pone en crisis la fe en la paternidad de Dios, pero confían en su 
bondad, “será consolado plenamente y llegará a comprenderlo todo” 59. 
 
Bienaventuranza de los mansos 
 
En la tercera bienaventuranza la palabra πραεῖς praeis «mansos», está unida 
en cuanto al contenido, entre la primera y la séptima. Los mansos 
κληρονομήσουσιν τὴν γῆν klēronomēsousin tēn gēn «heredarán la tierra» a 
manera cósmica y no solo el país de Israel, aquí aclaramos que el Reino de los 
Cielos tiene una implicación de una renovación en este mundo aquí y ahora y no 
solo en el más allá60. 
 
Para Fausti, los mansos son los que no hacen valer sus propios derechos y 
seden antes de encolerizarse sin buscar el dominio y la imposición, por lo que el 
que ama a la vez es manso y pobre, pues el comportamiento y el sentimiento se 
modifican mutuamente.61 El manso renuncia a la violencia cuando la sufre (Mt 
5,38-42. 43-48), pero su abdicación no es producto de la pasividad, sino es el fruto 
                                            
58 STAUDINGER, Op. Cit., p. 29-30. 
59 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 64. 
60 LUZ, Op. Cit., p. 293. 
61 FAUSTI, Op. Cit., p. 69. 
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de una postura de no violencia activa.62 El manso es el que practica una paciencia 
humilde, que ha madurado en la sabiduría divina (1Co 2,6s), porque comprende 
que el justo jamás será abandonado para siempre (Sal 37,11) y tendrá su victoria, 
no por la violencia, sino por medio del “Espíritu de Dios” que triunfa en él, 
derrotando el “espíritu del mundo”63. 
 
La tierra que se promete, es el ofrecimiento del Espíritu a aquellos que se 
consideran “mansos”, porque tienen “espíritu de pobres” ante el Padre; por lo cual, 
recibirán la herencia del amor de su Padre y sus hermanos. Los reinos de la tierra 
pertenecen a los astutos y a los prepotentes, “zorros” y “leones”, al estilo del 
Príncipe de Maquiavelo; el Reino de los Cielos corresponden a los “pobres”, 
“afligidos” y “mansos” (cf. Sal 37)64, elegidos por el Padre para relevarles su Reino, 
por lo que, son invitados al alivio y el consuelo del corazón de Jesús: el “manso y 
humilde de corazón” (Mt 11, 25-30); por lo tanto, “en todo hombre verdaderamente 
manso y humilde brilla la fuerza vencedora de Cristo”.65 
 
La bienaventuranza de los justos 
 
En la cuarta bienaventuranza, la palabra δικαιοσύνην dikaiosynēn «justicia» 
se convierte en un término clave, ya que es el objeto por el que se tiene hambre y 
sed de Dios: “pues conviene que así cumplamos toda justicia” 3,15 (cf. Sal 5,9; 
9,8).  El término puede significar primeramente una conducta humana o una virtud 
contraria a la codicia, un don divino o poder de la justicia de Dios. Unidos estos 
significados, como opina Luz, “manifiestan el orden de la alianza de Dios como 
don y tarea”66; sin embargo, siguiendo la interpretación de las dos primeras 
                                            
62 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 63. 
63 STAUDINGER, Op. Cit., p. 30-32. 
64 FAUSTI, Op. Cit., p. 69. 
65 STAUDINGER, Op. Cit., p. 33. 
66 LUZ, Op. Cit., p. 294. 
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bienaventuranzas la justicia sería, una conducta ética ordenada por Dios a su 
pueblo en virtud de la alianza67. 
 
La justicia es la disposición por la que el ser humano se entrega a Dios, es 
un ansia vehemente que no puede ser calmada hasta haberse saciado (Is 24,29-
22; 24,31-32).68 El hambre y la sed son necesidades básicas de la vida, la vida es 
la justicia manifestada en la voluntad de Dios, como amor a todos los seres 
humanos aquí en la tierra: esto es, el hambre y sed de justicia de amar, de amar a 
todos los seres humanos. El hambre y la sed de justicia de amar, con el amor del 
Padre. Esta necesidad es saciada con la plenitud que Jesús trae, al cumplir toda 
justica con sus hermanos extraviados. El Hijo, pleno del amor y vida del Padre, se 
convierte en pan de comunión que da fortaleza, en saciedad filial para con Dios y 
en hartura fraterna para con los hermanos69. 
 
La Bienaventuranza de los misericordiosos 
 
En la quinta bienaventuranza la palabra ἐλεήμονες eleēmones 
«misericordiosos», hace una correspondencia exacta entre la prótasis y la 
apódosis, que se aproxima a la formulación de la Torá y la exhortación a la 
relación entre conducta divina y la humana, pues la misericordia, es el modelo 
hebreo de las obras de amor que prima sobre los sacrificios (9,13; 12,7).70 La 
misericordia es “la plenitud del Reino, en cuanto que todo el proceso empieza y 
termina con la misericordia”71. 
 
                                            
67 Ibíd., p. 293-295. 
68 STAUDINGER, Op. Cit., p. 34. 
69 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
70 LUZ, Op. Cit., p. 295. 
71 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 65. 
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El ser humano misericordioso, es aquel que deja tocar su corazón con el mal 
ajeno, pues la misericordia es la forma básica del amor, “es pasión que se hace 
compasión”.72 La misericordia del Padre y la del hijo se encuentran en la 
compasión del hombre por el hombre, es decir, que en la misericordia se topan la 
paternidad de Dios y la fraternidad entre los hombres. Esta es una 
bienaventuranza maravillosamente actual, porque el hombre “encuentra en el 
futuro lo que ahora ya posee”.73 Esta actitud de misericordia se extiende también a 
los enemigos (M5, 43-48). 
 
Desde el punto de vista de la escatología, la misericordia procede de la 
misericordia (Mt 5, 7), así como del perdón procede el perdón (Lc 6, 12; 14) y la 
absolución, de la no condena (Lc 6, 37); en el juicio final serán perdonados los que 
ejercieron misericordia; los otros serán condenados por no ejecutarla (Mt 25, 40; 
45). Sin embargo, la misericordia para ser practicada en nuestros días, necesita 
de sintonizar dos elementos, a saber: el afectivo y el efectivo. El elemento afectivo 
propende por situarse en la necesidad del otro sintiéndola como propia, sin caer 
en el paternalismo humillante o en la demagogia interesada. El elemento efectivo, 
busca o pide hacer lo necesario y posible para que el hermano solvente su penuria 
sin caer en sentimentalismo.74 
 
La Bienaventuranza de los limpios de corazón 
 
En la sexta bienaventuranza la palabra καθαροὶ τῇ καρδίᾳ katharoi tē kardia 
«limpio de corazón», significa obediencia absoluta a Dios, lejos de todo pecado, 
como pureza del hombre en sentido global e integral: corporal, espiritual, moral e 
incluso sexual (Mt 5, 27-32). La pureza e impureza tiene su origen en el corazón 
                                            
72 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
73 Ibíd., p. 70. 
74 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 64-65. 
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del ser humano como centro del querer, pensar y sentir humano (Mt 15, 19; 12, 
35. Cf. Sal 50, 12)75, es el centro del ser humano que contiene al hombre oculto (1 
P 3,4), es el Hijo de Dios, que por la fe habita en el corazón; quien lo percibe, es 
porque su corazón es puro y no ha sido oscurecido por el deseos o el temor (Ef 3, 
17)76. 
 
La promesa de “ver a Dios” se realiza en la visión de Dios en el momento 
presente, al perfilarse la imagen de Dios en los cristianos perfectos. Como decía 
Amancio, el alma purificada ve “a Dios en sí misma como en un espejo”. La visión 
de Dios se le brinda al corazón purificado, mediante su propia voluntad y la ayuda 
de Dios. Sin embargo, no se deja de lado la posibilidad de la visión beatífica 
definitiva, como esperanza cristiana. Estos dos significados sobre la visión, 
manifiestan la obediencia a Dios en el mundo y la esperanza de la futura 
beatitud77. El corazón puro vea a Dios en todas las cosas, ya que lleva a Dios 
dentro de sí y lo proyecta en todo. El camino para llegar a esta pureza es la recta 
intención, que consiste en buscar en todo a Dios, el cual es todo en todos (1, Co 
15, 28)78. 
 
La Bienaventuranza de los pacificadores 
 
En la séptima bienaventuranza la palabra οἱ εἰρηνοποιοί hoi eirēnopoioi «los 
pacificadores», está unida a la escatología de la filiación divina de Israel, como 
esperanza de futuro que apunta al precepto del amor a los enemigos y 
perseguidores en aras a la filiación divina de los cristianos (Mt 5,44-48; 5,10-12).79 
La persecución es el signo general del ser cristiano, mientras que la justicia 
                                            
75 LUZ, Op. Cit., p. 296. 
76 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
77 LUZ, Op. Cit., p. 297-298. 
78 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
79 LUZ, Op. Cit., p. 298-299. 
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designa una conducta humana, y es precisamente esta conducta la que genera la 
persecución, pues la justicia implica la práctica cristiana propuesta en el versículo 
10 y la proclamación de fe en Jesús propuesta en el versículo 11, que 
interpretadas recíprocamente llevan a la confesión de Cristo que se manifiesta en 
las obras (7,21 23: 25,31-46).80 Hacer la paz entre los hombres significa hacerlos 
fraternos, como obra del Padre y de quien ya son hijos.81 
 
El fundador de la paz es Cristo (Rm 5,1; Ef 2, 14; Col 1,20), y es él quien la 
comunica a los pacíficos y estos a su vez (Jn 14,27), son aquellos que promueve y 
mantienen la paz (18,15; 21-22; 23-35; 20,24-28; 23,11) y la paz es producto de la 
justicia (Sant 3,18), como actitud que refleja del amor puro y paternal de Dios, que 
se da igual para todos (5,12-22). 
 
La palabra paz, es la divina armonía que pone en relación auténtica al ser humano 
consigo mismo, con Dios, con los demás hombres y la naturaleza; esta armonía 
fue establecida por Dios (Is 9,5; Rm 15,33; 16,20). Dios es el fin absoluto que se 
ha donado al hombre, los demás seres son medios al servicio de todo ser 
humano; Dios llama a todos los hombres a la paz (1Co 7,15), por medio de su Hijo 
(Ef 2,11s; 2Tes 3,16; Rm 5,1) y es un fruto del Espíritu Santo.82 
 
La bienaventuranza de los perseguidos 
 
En la octava bienaventuranza dirigida a los discípulos, el μακάριοι makarioi 
«alegría»  y jubilo debe reinar entre los cristianos a pesar de la injuria y la 
persecución (Heb 10, 32-34; 1 Pe 2, 12; 3, 14. 16s; 4, 12-17), por causa de la 
justicia. Esta alegría y júbilo es causada por la inversión de las circunstancias, que 
                                            
80 Ibíd., p. 300. 
81 FAUSTI, Op. Cit., p. 70. 
82 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., p. 66. 
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traerán un futuro mejor83. El amor a Dios y a los hermanos choca contra el mal, 
esto genera hostilidad interior en la persona y exterior en la sociedad. La 
persecución es una dignidad producto de seguir al Maestro: “La paz nunca es 
pacífica: cuesta la cruz del pacificador”84. 
 
La Cruz es el signo del Reino de los Cielos en la tierra y es la insignia del 
discípulo, es la alianza de encuentro entre dos justicias, la humana y la divina, es 
el amor que se irradia para todos los injustos. Para entrar al Reino de Dios, es 
necesario pasar por la tribulación, que no es obstáculo para adquirirlo (Hch 14, 
22), pues la victoria humana, es la victoria del Cordero inmolado (Ap 5,6; 12,11; 
13,8; 7,14).85  
 
La misericordia y la paz, a las cuales Jesús se consagró, acarrearon para sí la 
persecución y la muerte, por parte de quienes promovían el odio y la violencia; 
este es el destino que le espera a sus seguidores, que afrontarán la violencia y el 
odio unidos a su Maestro (10,41; 13,17; 23,34)86. 
 
Las Bienaventuranzas para el mundo actual 
 
Las Bienaventuranzas o la felicidad en el mundo actual ha sido una 
cuestión debatida y conceptualizada en torno a diferentes tradiciones del 
pensamiento, que permite confrontar, críticamente las realidades de cambios 
sociales y tecnológicos actuales, los cuales nos invitan a reinterpretar el mensaje 
de Jesús con referencia a las bienaventuranzas, para pensar en un proyecto de 
vida personal. Sin embargo en la época actual el tema de la felicidad parece ser 
                                            
83 LUZ, Op. Cit., p. 300. 
84 FAUSTI, Op. Cit., p. 71. 
85 Ibíd., p. 71. 
86 RODRÍGUEZ CARMONA, Op. Cit., 66-67. 
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un tema menor, superficial, presente en los libros de autoayuda o promesas de 
publicidades87 comerciales y propagandistas. 
 
Justamente porque los medios de comunicación y la cultura imperante promueve 
el entretenimiento individualista, el placer inmediato hedonista, el consumo 
compulsivo, el éxito utilitarista-económico y la religiosidad extrínseca como 
sinónimos de felicidad, y los convierten en mandatos sociales, que suelen producir 
paradójicamente, seres infelices e insatisfechos88. 
 
El individualismo es una corriente de pensamiento práctico, en la que el sujeto se 
guía únicamente por la lógica del interés y del provecho individual89. El individuo 
como persona se constituye como fundamento de toda ley, a nivel ético, político, 
económico, religioso, etc. Esta concepción ha hecho surgir el liberalismo 
económico, en cuya doctrina el individuo, por una parte, está en constante 
oposición a la sociedad, al estado y a los demás individuos, que conducen a 
diversas formas de anarquismo; por otra parte, ésta oposición social, no convierte 
al individuo en una entidad antisocial, sino que, hace posible la sociedad en 
cuanto agrupación de individuos con la finalidad de satisfacer al máximo los 
intereses de cada individuo90. Al fin y al cabo es el individuo el que prima sobre la 
sociedad. 
 
El hedonismo, al igual que el individualismo, es una corriente de pensamiento 
práctico que identifica el bien con el placer; este placer debe llevar a la felicidad 
                                            
87 SCHUJMAN, Gustavo. Serie para la enseñanza en el modelo 1 a 1: Filosofía. Argentina: Educar. 
p. 30  
88 Ibíd., p. 30  
89 CASTRO QUIROGA, Luis Augusto. Iglesia, Estado y política. En: Theologica Xaveriana. 2006, 
no. 158. p. 260. 
90 FERRATER MORA, José. Diccionario de Filosofía: Tomo I A-K. Buenos aires: Editorial 
sudamericana. p. 935-936. 
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del prójimo91, sin embargo se constata que en la experiencia diaria, ésta búsqueda 
de placer se lleva a cabo de manera egoísta y por lo tanto propende por el mismo 
placer, el placer por el placer. 
 
La Real Academia Española (RAE), define el consumismo como “la tendencia 
inmoderada a adquirir, gastar o consumir bienes, no siempre necesarios”92. Esta 
tendencia económica y práctica, convierte el consumo, de simple hecho de 
satisfacer necesidades o deseos básicos del individuo, en una patología. Esta 
inmoderación, no es otra cosa que el exceso en el consumo no necesario y 
egoísta de bienes y servicios, que satisfacen necesidades creadas, falsas y 
artificiales, creyendo que estos “bienes” o productos ayudan a encontrar la 
felicidad y a vivir mejor, porque se considera que vivir es consumir. Así el 
fenómeno consumista depende más del deseo que de la necesidad, y su actividad 
depende de la posesión de dinero, y éste a su vez marca la diferencia social entre 
individuos y curiosamente la homogenización de las masas consumidoras93. 
 
El utilitarismo es también una corriente de pensamiento teórico, de tendencia 
práctica, cuyo valor supremo es el de la utilidad, identificada como principio de 
felicidad que consiste en atraer o aumentar el placer, y eludir o disminuir el dolor, 
mediante una cuantificación de las afecciones, de suerte que el hombre pueda con 
plena conciencia y seguridad, elegir lo que esté de acuerdo con el principio de la 
dicha que le conviene. Este principio de felicidad no se puede dejar al albedrío del 
individuo, ya que es excepcional, al cual solo se alcanza mediante una extensa 
formación cultural. Este es el utilitarismo positivo, que está fundamentado en un 
principio moral último, que expresa el sentimiento de benevolencia que permite al 
ser humano como agente moral, no considerarse a sí misino, ni más, ni menos 
                                            
91 FERRATER MORA, Op. Cit., p. 810-811. 
92 Consulado en: http://dle.rae.es/?id=AT2HJjb 19/05/2018 
93 Consultado en: https://elordenmundial.com/2013/11/19/sociedad-de-consumo/ 20/05/2018. 
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importante que cualquier otro agente moral. A pesar de estas consideraciones lo 
que se confirma en la existencia diaria, es una experiencia egoísta del utilitarismo 
vulgar y corriente, que ha llevado a prácticas de actos incompatibles entre sí, por 
estar basado en los valores de lo agradable y empeñado en subordinar el fin al 
medio, sin hacer una distinción entre la felicidad y la satisfacción94. 
 
Según Gordon W. existen dos tipos de religiosidad: la intrínseca y la extrínseca. 
En el primer tipo, la persona encuentra a la religión como motor guiador de su 
vida, así todas sus necesidades son manejadas en lo posible, en armonía con su 
religión, creencias y prescripciones, por lo que, el sujeto vive encarnando los 
valores religiosos”. En el segundo tipo, la persona se disponen a usar su religión 
para sus propios fines, se vuelve a Dios, pero sin salir de sí mismo, ya que su 
relación con Él, se nutre de los aspectos formales de la religión y se circunscribe a 
los elementos que se perciben como de beneficio personal, estatus, aceptación… 
basada en las costumbres y las normas sociales95. 
 
La felicidad en general, para el hombre de hoy, no es más que unas ideas 
individualistas de placer egoísta sujetas al interés y el provecho individual, que 
buscan la satisfacción del goce hedonista por el mismo goce, la conveniencia 
utilitarista y vulgar sin referencia a la benevolencia, basado meramente en los 
valores de lo que es agradable y el empeño de subordinar el fin a los medios. 
Además de esta tendencia a considerar la felicidad como un placer, en estos 
últimos tiempos, la felicidad está sido referenciada como la disposición a gastar y 
consumir bienes y servicios de manera intemperante, ya que se considera que la 
vida depende del consumismo. También a nivel religioso, ha aparecido la 
tendencia a suponer la religación de manera extrínseca y formalista, que busca 
                                            
94 FERRATER MORA, José. Diccionario de Filosofía: Tomo II L-Z. Buenos aires: Editorial 
sudamericana. p. 860-861 (963 p.) 
95 Consultado en: http://grupojared.fullblog.com.ar/tipos-de-religiosidad.html 21/05/2018 
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solo beneficios temporales, estatus, aceptación… sin ninguna referencia 
coherente para ligar la fe y la vida. 
 
A pesar de estas consideraciones es preciso resaltar que el placer es más efímero 
que la dicha y la dicha más efímera que la felicidad96, así la buenaventura no 
puede ser confundida con un momento de placer, la posesión de bienes fugaces, 
el egoísmo absoluto que satisface las propias necesidades sin referencia a los 
semejantes o la religión alienante que establece un relación trascendente que no 
es capaz de conectar la doctrina con la vivencia diaria de la fe. 
 
Claves teológicas de las Bienaventuranzas 
   
Para entender que las bienaventuranzas se dan en la realidad presente, pero 
apuntan a la edad futura, se necesitan estas cuatro consideraciones: 
 
Las Bienaventuranzas plantean las cualidades que han sido recibidas como don 
de Dios para el hombre: pobres, mansos, afligidos, hambrientos y sedientos, 
misericordioso, limpios, pacificadores y perseguidos. A la vez, son una exhortación 
a colaborar con la acción salvadora del reino para que llegue a realizarse en el 
futuro: los constructores del Reino, la manifestación de la posesión de la tierra, el 
consuelo, la saciedad de ver a Dios, encontrar la misericordia y ser llamados hijo 
de Dios. 
 
También son un contravalor con respecto a la felicidad que promete el mundo. En 
la felicidad que promete Jesús los marginados son felices porque Dios está con 
ellos, es uno de ellos y está con ellos. Él es su justicia y da a cada cual según su 
necesidad. Justicia, que por ahora siempre será esperanza del cambio que Dios 
                                            
96 Consultado en: http://biblio3.url.edu.gt/Libros/dic_fi.pdf 21/05/2018 
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va realizar a pesar del sufrimiento del bienaventurado, es decir que el marginado 
está llamado a ser “sal de la tierra y luz del mundo“(Mt 5, 13-16). 
 
Por último, en la inclusión que forma la frase del “Reino de los Cielos”, está la 
orientación más importante para descubrir las claves de felicidad en el texto de las 
bienaventuranzas, de tal manera, que será feliz aquel que interior y exteriormente 
procure la construcción de dicho Reino, mediante su propia conversión diaria. El 
Reino de los cielos está aquí y ahora, pero aún en proceso; como la semilla 
sembrada que espera encontrar un buen terreno para germinar, crecer y dar fruto 
(Mt 13, 1-9). 
 
Por lo anterior y siguiendo la estructura de bimembres estrofados de las 
bienaventuranzas, se puede plantear cuatro claves teológicas, a saber: 
 
En primera instancia, hay que anotar que la bienaventuranza no es la pobreza, 
sino está cifrada en aquel que la posee, no tanto en términos económicos, sino 
más bien en el hecho de reconocerse como un absoluto vacío, para permitir que el 
Absoluto de Dios lo llene de sí. Solo el pobre es capaz de llorar ante el caos actual 
de dolor y muerte desatado por el pecado del ser humano (Jn 11,35-38; Lc, 19, 41; 
Hb 5, 7-9), sin perder la esperanza de la filiación divina que dispensa su bondad 
hacia los afligidos. Solo los pobres fortalecidos por su mansedumbre, son sabios 
que han alcanzado la madurez para afrontar el desastre de la guerra en el mundo, 
con la pasividad activa de la no violencia (1Co 2, 6s), pues no serán abandonados 
por Dios (Sal 37, 11). 
 
Los pobres que esperan ser llenados del amor del Padre, los mansos que afrontan 
su tristeza, fortalecidos con la tenacidad de la cruz de Cristo, los mansos que 
enfrentan la violencia con la paz de su corazón (Is 53, 7), serán saciados en su 
hambre y sed de Dios (Sal 5, 9), con una justicia que Dios irradia como un don, 
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pero que se convierte para el hombre en una tarea de construirla como 
poseedores de la tierra, como fuentes de consuelo para sus hermanos en aflicción 
y por ende, constructores del Reino de los Cielos.  
 
En segundo término, hay que anotar que la misericordia es la plenitud de la 
construcción del Reino de los Cielos, ésta es la expresión básica del amor y el 
lugar donde Dios y los hombres se encuentran, pues es en la misericordia donde 
se encuentra la paternidad de Dios y la fraternidad afectiva y efectiva entre los 
hombres. Sólo el hombre misericordioso tiene la capacidad de ver a Dios en su 
semejante, pues posee un corazón limpio y por ello cumple su voluntad. Sólo el 
hombre misericordioso busca la paz, sobre todo con su adversario, pues él es 
también un hijo de Dios y por lo tanto su hermano (Mt 5, 44-48; Mt 5, 10-12).  
 
En tercer lugar, todo discípulo de Jesús está llamado a afrontar con alegría y jubilo 
la injuria y la persecución (Heb 10, 32-34; 1 Pe 2, 12; 3, 14. 16s; 4, 12-17), dado 
que el amor de Dios manifestado en Cristo (Jn 3, 16-21), choca contra el odio que 
el pecado instaura en el corazón de cada hombre y sociedad. 
 
Por último, es pertinente enunciar que el Reino de los Cielos, es Jesús mismo 
presente en medio de los hombres, sus hermanos; pero está por construir por 
parte de los pobres de espíritu, los mansos, los afligidos, los buscadores de la 
justicia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los pacificadores, que siendo 
discípulos de Jesús deben afrontar con grandeza de ánimo, los avatares que el 
mundo, al que el Hijo de Dios vino a salvar, les presenta como enemigo, de tal 
manera que las injurias y persecuciones se unan a los dolores de Jesús en la cruz. 
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